
Más escuelas y  canales 

que toros y  generales.

Las em presas ferrov iarias 

ten d rán  censuras d iarias.

Á CORRESPONSALES y  VENDEDORES 
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í Un m es.....................  pesetas.
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I > año....................... 10 »

ENTRADA TRIUNFANTE
Prepárate, Sancho, saca brillo  á  las enm oheci­

das arm as, pon borlones al rucio, ensilla  y  adorna  
v istosam ente  á R ocinante , y  ado rna , adem ás, m uy  
de fiesta tu  persona, que  hem os de ir  á  d a r cum p li­
m ien to , con  ru ido  y alborozo á  u n  fam oso y  valien­
te  caballero  que  de luengas tie rras llega de conqu is­
ta r  nuevas ín su las  é im perios p a ra  E spaña. No 
será m enos á  lo que d icen  que A le jandro  de Mace- 
don ia, Ciro de P e rs ia  ó Zolkiew ski de Polon ia, el 
cual, precedido de nobles polacos y  litu an ien ses, en 
sesen ta  m agníficas carrozas llegó á  Cracovia, lle­
v an d o  an te  S ig ism undo I I I  cau tivos al czar de 'las 
R usias y  á  los herm anos del czar, después de h a ­
ber incendiado  á  M oscou y  derro tado los poderosos 
ejércitos im peria les.

— ¡Ay señor de m i án im a, qué  triun fos n i  qué 
calabazas, si está  todav ía  la  p e lo ta  en  el tejadol D é­
jese  de ruidos, quédese tranqu ilo  en  casa, no  seaii 
esos triunfos cosa ta l com o aquello  del subm arino , ó 
el cañonazo de D iaz M oreu, ó la  epopeya del m ar­
qués de C abrifiana, y  desconfíe de los papeles, que 
de los ta les desconfío m ucho , pues bien m e acuerdo 
que  cuando vuesa, m erced en tró  en B arcelona h a ­
b ía n  puesto  en  las  espaldas de vuesa  m erced  un  
papel, en  el cual se leía: «E ste es D. Q uijo te  de la 
M ancha», y  así no era m ilagroso que  las gen tes su ­
p ie ran  q u ién  e ra  vuesa m erced y  lo aclam aran . N i 
a q u í h a y  Ciros, n i Zochisquis esos de  que  vuesa 
m erced hab la , q u e  tra ig an  carrozas con caballeros, 
n i zares cautivos, n i m otivo  p a ra  ta l estrépito.

— ¿Cómo no, Sancho  am igo? P ienso  q u e  te  enga­
ñ as, com o siem pre, ó que  la  env id ia  te  ciega; date 
p riesa  á  te je r  coronas y  carg a  con ellas a l rucio, que 
todas serán  pocas. M uéram e ahora  m esm o si no  es 
aquella  m uchedum bre  re lum bran te  el lucido  corte­
jo  que  h a  de acom pañar al triun fador... A sí es, y 
com o lo digo... estos q u e  aqu í l l ^ a u ,  jóvenes im ­
berbes, de  rosadas m ejillas y  blondas cabelleras son 
los p a jes , h ijos de nobilísim as casas, y  esas cancio­
nes qué  en to n an  y  esas an im osas m úsicas q u e  h a ­
cen so n ar con variados in strum en tos son cantos é 
h im nos guerreros. A quel que  a llí ves en  herm oso 
caballo  b lanco es el g ran  m aestre  de  una  fam osa  
o rden  de  valerosos caballeros que traen  á  E sp añ a  r i ­
cos tribu tos de lejanas ínsulas... M ira m ás a llá  á lo s  
de verdes m and iles, señores de V aldepeñas y  de 
Y epes, Toro, C hinchón y  otros reinos, hom bres son 
de m ucho esp íritu , y  ten  p resen te , S ancho , que  no 
h ay  g u e rra  de la  cual ellos no  sean  causá; acá  de 
esto tra  p a rte  veo en  confuso rem olino, o tras gen tes 
fam osas... P o r todos lados se alzan  ricos estandartes, 
arcos, a lfom bran  m agníficos tap ices el suelo... De 
todas las  v en tan as a rro jan  flores y  palom as...; en  
verdad , que  todo el m undo  está lleno de g ran d e  en­
tusiasm o.

— Señor, no  h ay  tales órdenes... esos caballeros 
del tr ib u to  son apacibles tenderos de u ltram arinos. 
Los en  cueros vestidos son taberneros, los p a jes son 
m uchachos, m oscas de  las calles..., y  todo eso que  
cree ver y  o ir vuesa m erced no es sino  fáb rica  de su 
fan tasía . E n tien d o  que  a q u í sabem os que no os d i­
fícil a rm a r ho g u era  cogiendo los papeles, p a jue las 
y  v iru ta s  de la  calle... Sabem os que los triunfos sue-! 
leu  costar caro á  los pueblos, y  que  si de tales b u ­
llanguerías resu lta  provecho, sólo se rá  p a ra  los que 
rab ian  p o r volver á  loa tiem pos en  q u e  el general

FUNDABOE

E D U A R D O  SO JO
M engano ó Z utano e ran  los am os... y, no digo m ás.

L a env id ia  te  ciega, Sancho, y  así d iscurres 
cohio lo lia ría  el m ism o D. A ntonio.

— ¿Q uiere vuesa  m erced  que hab le  claro? P ues 
d ígole que no h ay  m otivo p a ra  tales vítores; q u e  el 
general Po lav ieja  no ha hecho sino lo que debía... 
y  que  aunque  h u b ie ra  hecho jnás, p a ra  eso la  p a ­
tria  lo paga, y  que  esas apoiosis...

— Apoteosis dirás, Sancho, que no apbtosis.
1 ues esas como se llam en, esos halagos y  fies­

tas  hechos con chicos y  tenderos inv itados antes 
p a ra  ello, esas a labanzas, voceríos y  aclam aciones 
no son obra  del pueblo , y  p a ra  m í ¿sabe vuesa m er­
ced lo que  son?

— Dílo, liom bre, dílo.
1 ues sou p ru eb a  desque hay  m uchos que d e ­

sean  agarrarse  á  las fa ld illas de u n  m ilita r p a ra  su ­
b ir á  lo alto... E s ta  es m i sospecha, pu ed e  que m e 
equivoque... E n  cuan to  á  nosotros, m i señor y  amo, 
cum plim os con m a n d a r á  P o lav ie ja  esta  tarje ta :

«D. Q uijo te  de láM an c h a , y  Sancho P anza , su  es­
cudero, sa lu d an  á  V . E. y  le  dan  la  en ho rabuena  
p o r el acierto con que  V. E . lia  continuado, au n q u e  
no rem atado  la cam paña, y  lé felic itarán  a ú n  m ás 
SI y . E ., acordándose de P era l, y  de o tras v íctim as 
de Jas aclam aciones callejeras, piensa. V . E. que  el 
pueblo  español qu iere  .generales como V. E ., pero 
no como los liéroes portugueses ó los genera les de 
las repub liqn itas sudaniericanas.

Más v a le  la  sencillez de W ash in g to n  q u e  las b u ­
llanguerías de Boulangér.»

A i’ORRE.'^PONSALK.S Y VENDEDORES

2 5  N ú m e p o S i 2 |S 0  p e s e t a s *

SE VENDE

P R E C IO S  D E SÜ SC R IPC IÓ N
í Un trimeati-e................ 3 pesetas

E n  p r o v in c ia s . {• > semestre................ 6 ,
» año. 12

POLAVIEJA
E n  este fin de siglo, inmoral é hipócrita, se adultera 

y  se falsifica todo, ha.sta el entusiasmo.
Ahora, de orden superior, se ha m andado al pueblo 

que se regocije con motivo del regreso á la  Península 
del general Polavieja, el héroe frustrado de Filipinas.

Por altas consideraciones de patriotism o hemos pro­
curado evitar que apareciesen en estas columnas cen­
suras m ás ó menos directas á  los generales que pelean 
por España allá en nuestras apartadas colonias.

Pero nuestra prudencia tiene tam bién sus limites, y 
uo hem os de tolerar que se trate  de engañar á la  opb 
nión haciéndola creer que el general Polavieja ha  dado 
fin qon su solo esfuerzo á la  insun-ección tagaja.

D eterm inada parte de la prensa ha querido hacer del 
exjefe del cuarto m ilitar de la regente un héroe de la 
leyenda, digno de ser cantado por Homero.

Para esos periódicos, m al aconsejados, no hay otra 
figura m ilitar en E spaña sino la  del general Polavieja.

E l general Wqj’ler—que, á pasar de lo que algunos 
lieriódicos digán on.contcu’io; h a  conseguido ya la casi 
pacificación do la isla de C tíba-w s un  fracasado; el hé­
roe deM indanao, el genQralRlaDco, es un  ca.so de senil 
impotencia; de mo^o que aqu í en resum idas cuentas 
no hay otro gen^-ál idignq del aplauso d é la  opinión, 
sino el llam ado «héroe» dé Parañaque.

Este 03 el criterio defendido por esa prensa an d ía  y 
ot^o con herófca tenacidad.

No, y  no están en lo cierto esos periódico.^ al exaltar 
de tal modo la figura de ese hombre.

L a  insurrección tagala sigue pujante, y  buena prueba

de ello son los telegramas del general Prim o de Rivera 
dando cuenta al Gobierno de los combates que casi á 
diario tienen que sostener nuestros valientes soldados 
con las fuerzas rebeldes,dueñas aún de provincias en­
teras del archipiélago m^gallánieo.

¿Qué interés se persigue ai falsear Ja verdad y  pre. 
sentarnos aJ general Polavieja como un  genio de la 
guerra?

¿Es que hace falta un  dictador y  el elegido para  el 
desempeño de esa plaza es el exjefe del cuarto m ilitar 
de la regente?

Pues })ien; ya está la opinión advertida de lo que se 
trata.

^ ahora dediquémonos todos á tejer coronas con que 
engalanar la frente del nuevo Narváez que se ha  ser­
vido enviarnos la Providencia.

QUISICOSAS
—Concejal eras ayer 

y me dijiste, Javier,'
<iue no estabas satisfecho, 
y hoy quieres volverlo á ser.

Uel dicho al hecho liay gran treclio. 
*« •

Siempre que elecciones hay 
me .acuerdo, amigo Orisanto,
<le un drama de Echegaray.
—¿Cuál es?

—La peste de Otranto.
mn «

No me deja de extrañar...
—Chico, ¿qué es lo que te extraña?

Que haya tantos en España 
amigos de figurar.
—En todas las poblaciones, 
si es que indagarlo procuras, 
hallarás pocas figuras, 
pero muchos figurones.

Figurar es lo que priva; 
hoy cualquiera se ajiganta, 
y por eso se ve tanta 
figura decorativa.

—No puedo ver ni en pintura, 
osas figuras...

—Pues di
que esas figuras á tí 
te consumen la figura.

*%
—¿Qué te sucede, mujer?

—Que estas botas he traído, 
y el caso es que mi marido 
no se las quiere poner.

con zapatillas rotas, 
y me dice el zascandil 
que hasta que no sea edil 
él no se pone las botas.

Vicente Rubio.

CANTARES

Ayuntamiento de Madrid
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En política los hombres 
hacen lo que las mujeres; 
ellos van donde dan más 
y ellas con el que más tiene.

Tiene España, entre otras cosas, 
que le envidia el extranjero, 
las mujeres más hermosas 
y el ejército más fiero.

. T o s í ;  Y t u ’ K l .a ,.

E L  M A L  E T E R N O

Carlos V aseguraba que la  fortuna, enam orada de la 
juventud, se presentaba esquiva con los viejos.

E n  estos días de desdichas inacabables, tiene angus­
tiosa confirmación el dicho del invicto emperador.

Los dos ancianos que por culpas de todos, y para ex­
piación de ellos, rigen los destinos de España, m archan 
de tropiezo en tropiezo. E l solo nom bre de esas dos 
trágicas senectudes, Cánovas y Sagasta, parece que tie­
ne el mágico poder de crear artificialm ente catástrofes, 
como se forma un  producto en el laboratorio. Su m i­
sión es de destrucción, de aniquilam iento; m ás que 
liombres de Gobierno sem ejan obreros del mal. Con el 
orgullo por único m otor de la  voluntad, y  la  codicia 
interesada de amigos y contertulios, por guía, no es 
posible gobernar.

Pero la  gente está ya sobre aviso, y  sabe m uy bien lo 
que puede esperai* de los hom bres de los partidos en 
turno. Ni en la Península n i en las provincias ultram a­
rinas se cree ya en ellos, y  esta desconfianza, mayor cada 
día, m antiene el descontento en el interior y  quizás la 
guerra en Cuba y F ilipinas. Podrá la pujanza heroica 
y resignada de nuestros soldados ahogar en sangre en 
una y otra región la protesta arm ada, pero m ientras 
no se arranquen de cuajo las causas, los efectos per­
sistirán en una ú otra forma.

Moralidad adm inistrativa y reformas económicas ha 
pedido y pide Cuba con tenacidad reñida con el can­
sancio, y en contestación á esta dem anda le envía el 
Gobierno lo peor de cada casa para el desempeño de 
los cargos públicos, y  entrega la  fortuna de la  isla á la 
voracidad insaciable ¿e los agiotistas.

E n  baja progresiva está el nuevo billete; y  esta cala­
m idad, sum ada á las que ya padece la isla, trueca su 
situación de difícil en imposible. La depreciación del 
papel constituye ía  miseria para todos, im plica la reba­
ja  brutal de sueldos y jornales y  la  carestía en igual 
proporción de todos los artículos, no ya sólo de los su­
perfinos y de lujo, sino los de im periosa necesidad.

Esto es, concretando el problema: á  m enor sueldo 
mayores gastos. Calamidad extensiva para todos—ex­
cepción hecha de los señores agiotistas;—m erm a en 
igual proporción el haber d e l ' soldado, que el escaso y 
difícil jornal del obrero, arrebata la  ganancia mengua- 
<la del industrial, im posibilita la gestión del comercio 
y arroja á la m iseria á la población total de la isla.

Mientras esto sucede en Cuba, el m inistro  nom inal 
de Ultram ar m archa á Fortuna, quizás en dem anda de 
la que en su departam ento no encuentra, y  Cánovas 
prepara, con su cómplice Sagasta, la comedia parla­
mentaria.

Y  vamos viviendo.

EL DISCURSO DE DON PRAXEDES

1 -I

Un salón tapizado de oro y azul.—En el fondo la mesa pre­
sidencial y dehajo de ella Pablo Cruz.—Fusionisfas de 
ambos sexos— es decir, moretistas y gamaeistas—con tra­
jes de día de fiesta y cara de satisfacción.—«.Atardece-».
Don Práxedes.—Señores: Declaro á ustedes, con la 

sinceridad que me caracteriza, que no sé qué decirles... 
Y o les hablaría de los problemas políticos de actuali­
dad, pero... (se rasca la barba).

Háganse ustedes cargo de m i situación y com pren­
dan que yo soy un  mudo por compromiso... por el com- 
p ro m i^  del Pardo.

¡Ahi Yo les aseguro que si no sellaran mis labios 
altas consideraciones de compadrazgo político, m i voz 
sonaría como el trueno para acusar á este Gobierno res­
ponsable de todos los males que afligen á la  patria. 
(Aplausos.)

Yo les hablaría de las guerras de Cuba y  de F ilip i­
nas, del estado ruinoso de nuestra H acienda, de las in ­
m oralidades cometidas por el Gobierno en las últim as 
elecciones; yo les hablaría de todo esto y de algo más 
que me callo, pero... (Aplausos.)

Señores; No olvidemos el socorrido refrán: -nhoy por 
tí, m añana por mi>'.

Además, yo tengo la seguridad, yo tengo la eviden­
cia, yo tengo la certidum bre—que de estas tres m ane­
ras sé decirlo—que el Gobierno, si no está m uerto, está 
á punto de m orir, y  no fuera cristiano am argar sus úl­

timos instantes em prendiendo contra él ruda  cam paña 
de oposición.

Así, pues, señores, yo me lim ito á aconsejaros que 
tengáis una poca de paciencia, porque la  hora de que 
volvamos al poder está á punto de sonar, y  los que es­
tán  conmigo serán en el presupuesto, como dijo Cristo 
á sus apóstoles. (Grandes aplausos. E l orador desciende 
del estrado para recibir la^ felicitaciones de sns amigos. Allá, 
en la calle, se oye una voz que canta):

«Te tengo coinparaito 
con el correo de Vélez, 
que en cayendo cuatro gotas 

se le mojan los papeles.»

C U E N T O S  M I L I T A R E S

Eso sí, la nueva operación nos saldrá por u n a  frio­
lera.

A modo de garantías ofrecemos las obligaciones de 
Aduanas— ¡papel mojado, como si dijéramos!—y  nos 
comprometemos á pagar el doce por ciento de in tere­
ses;—¡una verdadera miseria!

De modo que encontramos perfectam ente natural 
que el Sr. Navarro Reverter se perm ita  decir:

— ¡Así hago yo las cosas! ¡De balde y con dinero en­
cima! _____

Cuando este núm ero llegue á m anos de nuestros lec­
tores, el general Polavieja habrá ya posado su vence­
dora p lanta en la  villa de Sánchez Toca y el madroño.

De modo que los Isidros cuentan con un  nuevo fes­
tejo más. ‘

La entrada triunfal de César en Madrid.

E l alojado.

Detrás de una reja, tapizada por verde y retorcida 
parra, y  entre cuyas hojas se ve suspendida una jaula 
con su alegre jilguero, aparece el rostro de una niña 
preciosa, que cuenta ya sus dieciséis primaveras.

Oye á  lo lejos ruido de trom petas, y  con alegre son­
risa que asom a á sus labios, se vuelve á su  m adre, y 
dice;

—¡Madre! ¡Liega tropa al pueblo!... Tendrem os alo­
jado...

La m adre baja la  cabeza en señal de asentimiento, 
pero sus labios pem ianecen m udos. .

Al poco rato desfila por la estreciia y  tortuosa calle 
u n  escuadrón de caballería.

Todos ios soldados, cubiertos de polvo, y  con los ros­
tros curtidos por el sol, m iran á las ventanas de las ca­
sas para ver á las mozas.

Al llegar el escuadrón á la plaza del pueblo se oye el 
toque d e  alto.

Después... todas las casas del pueblo cuentan cpn su 
alojado correspondiente.

É n  aquella casita blanca, y á  través de cuj^a reja he­
mos visto á aquella niña preciosa, todo es movimiento.

Hay que hacer la comida al alojado, hay que prepa­
rarle la m ullida cama.

L a joven no se da punto  de reposo.
¡Y cómo la mira ei militar!
¡Y cómo, vigila la madre!
Pero lo que esUi de Dios... Las m iradas del soldado 

han prendido fuego al tierno corazón de la niña.
Pasados algunos días, la  joven ya no está alegre como 

otras veces, yívno canta, ya  se olvida de cuidar al po-, 
bre jilguerillo, ya no riega las macetas que adornan lá '' 
reja, y los vórdes pám panos de la  parra  piden agua 'á  
voz en grito.

Ya las noches se pasan en vela, y  m ientras la m adre 
duerme, al parecer, los coloquios amorosos á la  luz de 
la luna han  comenzado.

Llegó la  hora de las promesas de am or eterno, de los 
jiiramentos, de la felicidad.

¡Pero todo es pasajero en la vida!
Amanece un  día triste. La nube oculta el sol y  llue­

ve á torrentes.
Las cornetas tocan llam ada en la plaza del pueblo.
E l enemigo está cerca.
Y al poco rato desfila á galope por la  estrecha y tor-? 

tuosa calle del pueblo el escuadrón de caballería.
¡Adiós promesas de amor!
¡Adiós juramentos!
Allá, detrás de una  reja, tapizada por verde y rotor- 

cida parra, y  entro cuyas hojas se ve suspendida una 
jaula con su alegre jilguerillo, aparece el rostro de una 
n iña preciosa, que enjuga con su pañuelo abrasadoras 
lágrimas, que resbalan perezosas por las mejillas, y 
que, volviéndose hacia su  madre, la  dice:

— ¡Madre!... ¡Se va!... ¡Y con él se va mi vida!...
— ¡Hija de m i alma! ¡Ten confianza en Dios! ¡̂ 1̂ vol­

verá!
Y en estrecho abrazo quedan confundidos aquellos 

dos seres, que sienten por igual su desgracia.

Pasó el triste invierno. Ya los campos vuelven á ves­
tirse de verde, y ya el sol resplandece en el horizonte, 
y  ya en el pueblo todo es alegría y  todo vuelve á la 
vida.

Se oye á lo lejos ruido de cornetas.
Al poco rato  desfila por la estrecha y  tortuosa calle 

del pueblo u n  escuadrón de caballería.
E i alojado vuelve, pero vuelve para no separarse 

m ás del objeto querido.
¡La guerra h a  terminado!
Y  entrando en aquella casita blanca, y abrazando á 

la  adorada de su corazón, la  enseña el santo escapula­
rio que ella le dió al partir, y que le libró en' la bata­
lla del plomo enemigo.

E l alojado h a  vuelto, y  un sacerdote bendice lo que 
ya Dios había bendecido desde el cielo.

M i g u e l  d e  P A L A c i o g ^ ,

L A N Z A D A S

Las elecciones municipales se han  celebrado én toda 
la Península con la mayor tranquilidad.

Un m uerto en Linares, varios heridos en Bilbao, y 
pare usted de contai'.

Unas eleccioties vulgares, en fin, con sus indispensa­
bles víctim as y todo...

Ya el pucherazo eligió 
los novísimos ediles.
¡Cielos! ¿Si entre ellos habrá 
algunos Gálvez Holguines?

Los carlistas han  acordado, por fin, no volver al Par­
lamento.

Lo sentimos por el Sr. Mella.
Porque condenarle á no hablar es condenarle á morir.
¡Ese hom bre padece de una indigestión de palabras!

Al fin parece que las grandes potencias se deciden á 
intervenir en el conflicto turco griego.

Pero á condición de que las tropas helénicas evacúen 
inm ediatam ente la isla de Creta.

Y así term inará el conflicto como debía term inar.
Con una  evacuación á tiempo.

E l ínclito Sagasta,
—¡Dios le bendiga!— 
no quiere hablar en público 
m ás de política.
¡Olé, Mateo;
^úva el pacto del Pardo, 
siga el jaleo!

¡Eureka!
E l Gobierno ha encontrado al fin dinero. 
Y  nada m enos que doscientos millones.

A juzgar por lo que dicen ciertos periódicos, no hay 
otro hom bre en España sem ejante al general Polavieja.

Y  lo malo será que el interesado se lo llegue á creer.
Y  se considere fenómeno á  sí propio.

E l expresidente del Consejo de m inistros de Italia, 
Sr. Crispí, ha  sido procesado por el delito de malversa­
ción de fondos públicos.

Estas cosas no o c u r r ^  m ás que fuera de España.
.. Porque aquí todos somos m uy honrados.

.¡Pero la  capa no parece!

Según telegrama de Filipinas, nuestro valiente ejér­
cito se ha  apoderado de Ternate.
■ ¡Otra nueva victoria que ha  podido ganar el general 
Polavieja!
' Los silvelistas han  sacado triunfantes en las eleccio­
nes de concejales nada menos que diez y siete candi­
datos.

¡Ah! ¿Pero hay diez y siete silvelistas en España?

Un periódico de la  clase de entusiastas se ha  perm iti­
do afirm ar que la  comisión nom brada en el Círculo de 
la Unión Mercantil, para recibir al general Polavieja, 
está compuesta de liberales, republicanos y silvelistas.

¡Perdón, querido colega!
Los republicanos no formamos parte de la  Orden 

tercera.
P3l carlismo es un  trágico sainete 

en cuya absurda fábula, 
lo cómico y lo grave confundidos, 
risas y llanto arrancan.
Y esto no es lo peor, sino que temo • 
que, a l fin de la  jornada, 
á  m uy contados tocarán las risas, 
y  á los demás las lágrimas.

Libros:
Se han  publicado los cuadernos 8 al 12 de la in tere­

sante novela Juana la obreja, que edita la casa Bailly- 
Bailliere é hijos.

Por ellos hemos visto confirmada nuestra opinión de 
que tan  preciosa novela es una obra llena de interesan­
tísimos episodios, cuya lectura recomendamos nueva­
m ente á nuestros lectores.

Representante de «DON QUIJO­
TE» en Cuba, D. Emilio Adeodaty 
Gómez.

Villegas, 118, Fabana.

Biblioteca de DON QUIJOTE
En  prensa.
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